
Cartas al Director Mi querido amigo y compañero: 
Esa REVISTA es lo más apreciable, 
mejor dicho, bueno que tenemos en 
nuestra organización profesional, y 
que por ello merece, y en mí es de 
estimar el elogio, las mayores ala· 
banzas. Sería mejor aún que no de
dicase tanto espacio a dar cuenta de 
esos intrascendentes "Coloquios de 
Arquitectura", que sólo interesan a 
los que en ellos disertan, sin que 
los demás saquemos la menor en
señanza, que, por otra parte, tene
mos completa con. la contemplación 
de las obras nmchas veces maltra-

Querido y admirado amigo: 

tadas en esos "Coloquios". Allá cada 
cual juzgue y lo exponga en reunio
nes más o menos con.curridas; pero 
la magnífica y bien orientada RE

VISTA no debe recoger esos desaho
gos. 

Aprovecho esta ocasión. para feli
citarte por tu celo y buena direc
ción de la REVISTA, salvo lo apun• 
tado arriba. 

Un afectuoso saludo de tu muy 
atento compañero, q. e. t. m., 

Francisco Alon o y l\:lartos. 

Estaba a vueltas con esa cuestión de las "decoraciones" del Tenorio, in.cluso pensaba escribirte, 
cuando aparece en el último nzímero, con las fotos de las realizaciones, un brevísimo pie que no llega 
a comentario. 

Aunque parezca que me apunto ( a lo que no llega a comentario) animado por la sugerencia, no 
por eso dejaré de rematar la misiva, cuya intención era anterior, pues, en e/ ecto, creo que el continente 
para la acción de una obra de teatro, y sobre de la catadura del Tenorio, más tiene de Arquitectura 
que de mera decoración y, desde luego, muy poco de pintura. 

Ni hablar de criticar por separado dichas realizaciones, pues daría lugar a confusiones sobre el cré
dito de grandes figuras de la pintura nacional, cuando, precisamente, se han aventurado con la mejor 
voluntad en terreno engañoso. Está claro que para el pintor nato la aventura acaba con la proyección 
de su mensaje en un plano. Que esta manifestación no es más que un medio cuando se trata de pintar 
para el teatro y ese paso más hasta la realización escénica que es la operación inversa, debe darlo el 
mismo proyectista dirigiendo lo que podríamos llamar la "desproyección·'. Creo que esta técnica (más 
que arte) no se puede improvisar, porque ¿habían de dominarlo nuestros pintores si lo más noble de 
su tarea es llegar a un fin ideal ( sin operación inversa) sin retorno posible? 

Intento criticar el sistema de escenificar el Tenorio comentando los resultados, no imputables a los 
pintores mis amigos. 

Así, pues, al recibir el encargo por separado, casi todos volcaron en su parcela (un cuadro) dema· 
siados atributos de carácter, lugar y tiempo. Resultando, además, un carácter demasiado negro y trans• 
cendental pura todos los cuadros, sin distinguir la necesaria gradación sucesiva de la obra y, al mism-0 

tiem.po, sin unidad por las tendencias personales de los autores. 
Los aciertos decorativos de algunos cuadros se superponen y sus efectos se contrarrestan y, lo que 

es peor, distraen la acción, pues se trata de elementos con personalidad propia, buenos mensajeros de la 
obra ( añadidos Juera de programa) para ser también admirados. 

Pintoresquismo del bueno, que podría aplicarse en los figurines agudizando plásticamente el carácter 
de cada personaje; pero moviéndose, sin duda, en ambiente lleno de inten.ció,i; pero severo, escueto, 
abstracto y, sobre todo, eficaz para la mecánica bastante complicada del drama. SE HA HECHO AL REVÉsv 

El pintor e.~ un hombre de rara disciplina, pero no acostumbrado a que sus realizaciones dejen de 
ser estatua para convertirse en pedestal, sobre todo si el nzímero de ellos recuerda el certamen. 

Creo difícil, de todos modos, se repita la experiencia por dificultades mecánicas (nada de un cuadro 
ayudaba al montaje de otro) y, sobre todo, porque por este camino se va a demostrar que la obra no 
basta por sí misma. 

Aliciente por la novedad, técnica publicitaria, con muchas contrapartidas. 

Con todo afecto, 
RAFAEL DE ABURTO. 
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Madrid, 11 enero 1957. 

Querido amigo: 

Antes ele dejarlo pasar, y por te
ner ya ¡1ensadas hace tiempo algu
nas ideas sobre la REVISTA NACIONAL 

DE ARQUITECTURA, contesto a tu car
ta, "cordial, pero severamente". 

A mi modo de ver, la R. N. DE A. 
representa el boletín in/ ormativo de 
las obras realizadas por nuestros 
compañeros. A veces sirve como ele
mento de conmlta en estudio de pro
gramas de proyectos ya realizados. 
Y o, sinceramente, creo que eso es 
poco. En mis trabajos eri Israel y 

Londres vi que las revistas de Ar
quitectura eran elementos de traba
jo importcmtisinws, porque en ellas 
encontrabas estudios técnicos: deta
lles constructivos, presupuestos, nue
vos materiales, etc., que llenaban el 
hueco existente entre los anticuados 
sistemas constructivos que aparecen 
en los, más anticuados aún, libros 
de construcción, y los . últimos éxitos 
de la técnica de la arquitectura. 
Como prueba basta ver el éxito ob
tenido con las publicaciones ingle
sas Architects' details sheets, que se 
han con/ eccionado con detalles cons· 
tructivos aparecidos en las revistas 
de la Architectural Press. En Espa· 
ña hubo unos cuantos ejemplares, y 

duraron un par de días en las tien
das. Por otra parte, con mi colabo
ración en la revista Hogar y Arqui

tectura, he podido comprobar que 
lo que mejor se ha aceptado ha sido 
el tríptico de detalles constructivos, 
y ha sido motivo de muchas sus
cripciones. También, pensando como 
elemento de las últimas promocio
·nes, te diré que salimos con inten
ción de realizar los proyectos con, 
cada vez, mejor estudio técnico, pu· 
diendo ser la R. N. DE A., para. nos
otros, un elemento inseparable si 
nos resuelve esta papeleta. Esto se 
podría enfocar de la siguiente forma: 

l. Anuncios.-No te voy a decir 
mucho sobre este tema; pero 
creo que tal vez tengo algunas 
cosas importantes que decir: 

a) El anuncio debe estar mejor 
compuesto. 

b) Cada anuncio debería ocu
par una página. Y los que 
fuesen de me n o r cuantía, 
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componer las páginas que 
fueran necesarias a base de 
algo parecido a lo de los 
anuncios del Ya, clasificán
dolos por materias: 

ANEA~IIENTO : 

X. X. 

Y. Y. 

CANTERÍAS: 

X. X. 

Y. Y. 

que constituyese una especie 
de guía para el técnico, y 
que podría abarcar a todos 
los elementos de la construc
ción por la economía del 
anuncio en muy pocas pala· 
bras, derrochando todo el lu-

jo ele composición y espacio 
en los anuncios de una o 
más hojas. Dentro de estos 
últimos, considero interesan

tísimo q u e sean anuncios 
prácticos, con detalles y di
bujos a escala y cotas de los 
materiales que se anuncian. 
Te meto en la carta unos 
cuantos que no son un alarde 
de composición, pero que, a 
la hora de proyectar, pueden 
ser perfectamente consulta· 
dos. Por último, sería ver
claderamente interesante que 
la R. N. DE A. se reservase 
el derecho de composición 
de la revista, tanto del texto 
como de los anuncios. 

2. Creo que sería muy interesante 
que uno de los proyectos de cada 
número tuviese una in/ ormación 



técnica que acompalía,e a los 
planos (con e5Calas p-áfictu) y 
fotos, que se podría resumir en 

Programa 

E~tura Luce, 

Cerramiento 

Saneamiento 

Etc., etc. Podrías tener unos im
presos hechos para dárselos al 
autor del proyecto, que te lo en
viaría relleno con toda f acilidaJ. 

3. Por último, muy importante: De
dicar una hoja para estudio téc
nico de nuevo& materiales o deta• 
Ues constructivos. Por ejemplo: 
Unidad de instalación de Ro• 
dríguez Avial, acondicionamien
to W estrihouse, ascensores, CO· 

cina& eléctricas. Poniendo en el 
anverso dibujos a escala y co
ta& y por el reverso documenta• 
ción técnica, lo más completa po• 
sible. de tal forma, que esa hoja 
se pueda cortar de la revi&ta y 

Agradecemos muy sinceramente esta carta y deseamos recibir nuevas crl· 
ticas. A todas las sugerencias que se nos hagan-que, desde luego, procu• 
raremos poner en práctica-contestaremos conjuntamente. Repetimos nue&
tro agradecimiento por esta colaboración "crítica", que tan absolutamente 
necesaria noa e,. 

una o dos páginas en f arma muy 
concreta ( véase cualquier mime
ro de Arcbitects• Journal): 

Dosificadón Empla:i:amifflto 

poder formar un fichero. Cuando 
el número de detalles &ea sufí• 
ciente, editar un libro de cons• 
trucción, que, como ya te dije, 
no hoy ninguno en el mercado, 
y las mismas planchas de la 
R. N. DE A. servirían para la edi• 
ción del libro. 

De momento, creo que nada más, 
pues esto es lo que yo tenía ya 
penMdo de antemano respecto a una 
revista de Arquitectura. 

Esperando que te .sirva de algo, me 
despido con un fuerte abrazo, 

Mariano G. Benito. 




